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I  M  ICE  el  sabio  cervantófilo  D.  Francisco  Rodríguez  Ma- 
rín, en  el  prólogo  de  su  edición  crítica  de  La  Ilustre 
Fregona  (i),  que  si  el  notable  historiador  toledano 
D.  Antonio  Martín-Gamero  hubiese  escrito  cuaren- 
ta y  ocho  años  más  tarde,  el  discurso  que  pronun- 
ció, en  1872  (2),  ante  la  Comisión  provincial  de  Monumen- 
tos, se  hubiera  tentado  la  ropa  antes  de  proclamar  que  la 
posada  de  la  Sangre  de  Cristo  era  el  Mesón  del  Sevillano, 
donde  Cervantes  pone  la  acción  de  su  interesante  novela,  y 
añadiremos  nosotros  que  la  lápida  conmemorativa  que  luce 
el  edificio  hoy,  no  se  hubiera  puesto,  pues  ni  aquél  es  el  Me- 
són del  Sevillano,  ni  hubo  nunca  razón  ni  motivo  para  deno- 


(1)  La  Ilustre  Fregona,  novela  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra. 
Edición  crítica  por  Francisco  Rodríguez  Marín,  de  la  Real  Academia  Es. 
pañola.-Madrid.-MCMXVII.-Pág.  XLI. 

(2)  Discurso  sobre  La  Ilustre  Fregona  y  el  Mesón  del  SeviUano,  leído 
el  día  23  de  Abril  de  1872,  aniversario  de  la  muerte  de  Miguel  de  Cervantes 
Saavedra,  ante  la  Comisión  de  Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  To- 
ledo, por  su  vicepresidente  D.  Antonio  Martín-Gamero.— Toledo  1872. 


minarle  así,  como  nos  proponemos  probar  en  el  artículo  pré- 
sente. 

El  Mesón,  o  posada  como  se  le  dice  hoy,  se  llamó  siem- 
pre como  ahora,  y  como  era  propiedad  ^e  la  Catedral  y  en 
aquellos  archivos  se  conservan  todos  los  papeles  referentes  a 
los  arrendamientos,  el  actual  Sr.  Deán  de  la  Santa  Iglesia  Pri- 
mada, nuestro  excelente  amigo,  el  doctísimo  escritor  D.  Nar- 
ciso de  Estenaga  y  Echevarría,  ha  tenido  la  curiosidad  de  ver 
todos  los  contratos  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  y  nos  asegura 
que  no  sólo  tuvo  siempre  tal  nombre,  sino  que  no  hubo  ni  un 
arrendatario  que  fuese  Sevillano,  ni  por  el  apellido  ni  por  la 
patria.  También  podemos  asegurar  que  el  Juan  de  la  Puente 
arrendatario  de  un  Mesón  gue  es  jimto  a  la  Sangre  de  Christo, 
y  se  llamaba  de  Lorenzo  de  la  Puente^  contra  quien  se  forma- 
ron diligencias  judiciales  por  venta  de  unas  banastas  de  hue- 
vos en  1604;  según  refiere  nuestro  sabio  amigo  Sr.  Rodríguez 
Marín  (3;,  no  era  el  inquilino  del  mal  llamado  Mesón  del  Sevi- 
llano, porque  en  ese  año,  a  17  de  noviembre,  se  denominaba 
éste  Mesón  de  la  Sa7tgre  de  Jesuchristo,  según  una  escritura  de 
imposición  de  tributo  a  favor  de  la  parroquia  de  San  Juan  Bau- 
tista por  D.^  Teresa  de  Osorio,  en  la  que  se  relacionan  este 
y  otros  mesones  de  la  misma  calle,  y  de  la  que  hablaremos 
más  adelante  (4).  Igual  denominación  tenía  en  1544  y  1575, 
según  otros  documentos  en  que  nos  ocuparemos,  y  tal  seguía 
llamándose  en  1633,  aunque  con  la  variante  de  anteponerle 
la  preciosa,  según  un  acta  de  la  cofradía  de  Nuestra  Señora 
de  los  Angeles,  en  la  parroquia  mozárabe  de  Santas  Justa  y 
Rufina;  y  en  1728,  en  unas  cuentas  de  la  memoria  fundada  en 
la  parroquia  de  Santa  Leocadia  por  D/'^  María  de  Mendívil  y 


(3)  Prólogo  citado,  nota  a  la  pág.  XLIV. 

(4)  Se  relaciona  en  el  libro  Becerro  de  la  parroquia  de  San  Juan  Bau- 
tista, al  folio  5L 
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Bargas,  viuda  de  D.  Francisco  de  Salinas,  de  las  que  volvere- 
mos a  hablar  por  relatarse  en  la  fundación  y  en  las  cuentas 
varios  mesones  de  esta  acera  de  la  calle  que  desde  el  arco  de 
la  Sangre  llevaba  al  Carmen  y  hoy  a  sus  ruinas. 

En  los  tiempos  en  que  Cervantes  pone  la  acción  de  su 
novela,  1597,  según  conjetura  muy  bien  el  ilustre  Director 
de  la  Biblioteca  Nacional,  había  en  Toledo  muchos  mesones 
de  los  que  sólo  dos  o  tres  han  quedado,  y  de  los  que  nadie  ha- 
bló hasta  hoy,  y  bueno  será  citar  los  que  nosotros  conocemos, 
que  no  serán  todos  seguramente,  pero  faltarán  muy  pocos. 

Toledo  fué  en  la  antigüedad  y  en  la  edad  media  una  ciu- 
dad erizada  de  fortificaciones  y  dividida  en  varios  recintos. 
Tenía  y  tiene  las  murallas  de  sus  arrabales,  pues  no  era  sólo 
el  de  Santiago,  sino  que  también  era  arrabal  el  barrio  cono- 
cido por  las  Covachuelas.  Tras  de  esta  muralla  estaban  las 
de  la  ciudad,  que  aun  se  ven,  y  más  adentro  había  otras  de 
las  que  no  quedan  restos,  pero  sí  recuerdos.  En  el  siglo  XVI 
había  aún,  en  plena  calle  Ancha,  una  casa  que  se  llamaba  La 
Calahorra  vieja,  lo  que  supone  una  obra  o  fortaleza  avanza- 
da. Enfrente  del  convento  de  monjas  de  San  Antonio  había 
un  adarve;  otro  en  la  calle  del  Nuncio  viejo,  y  otros  varios 
en  que  nos  ocuparemos  otro  día.  De  estas  fortificaciones 
quedaba  ya  sólo  el  recuerdo,  y  la  población  había  ganado 
unidad  dentro  de  sus  muros  exteriores,  dándole  entrada  a 
este  recinto  cuatro  puertas:  la  del  Cambrón,  la  de  Alcántara, 
la  del  Cristo  de  la  Luz  y  la  de  Perpiñán,  que  ya  no  existe, 
pero  que  era  una  de  las  más  importantes  de  la  ciudad;  y  en 
Jas  cercanías  de  estas  puertas  estaban  los  mesones,  parecien- 
do que  no  los  hubo  en  los  arrabales,  o  al  menos  no  se  men- 
cionan ni  por  los  historiadores  ni  en  escrituras. 

Junto  a  la  puerta  del  Cambrón,  y  apenas  se  pasaba  por 
ella,  había  dos.  El  uno  estaba  en  la  calle  que  desde  la  puerta 
sube  al  Nuncio  por  delante  del  convento  de  monjas  carmeli- 


tas.  Era  en  1544,  fecha  del  Almocraz  (5)  del  Hospital  de  la 
Misericordia,  propiedad  de  Juan  Méndez  de  Arnalte,  vecino 
de  Yepes,  y  era,  entrando  por  la  puerta  del  Cambrón  y  vol- 
viendo «sobre  mano  izquierda,  calle  arriba,  pasadas  tres  ca- 
sas, e  alindan  por  la  parte  de  arriba  con  casas  del  Señor 
Basco  de  Acuña  e  por  la  parte  de  abajo  con  casas  tributarias 
del  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  e  por  delante  con 
la  calle  real  y  por  las  espaldas  con  el  muro  de  la  ciudad». 
No  puede  estar  mejor  deslindado,  dándonos  a.  conocer  ade- 
más quién  fué  el  propietario  de  la  casa  donde  vivió  y  murió 
y  aún  queda  su  estudio,  el  pintor  toledano  D.  Ricardo  Arre- 
dondo, nuestro  buen  amigo,  malogrado  no  ha  mucho. 

El  segundo  mesón,  correspondiente  a  esta  puerta,  estaba 


(5)  -)-  Almocraz  |  viejo  |  Del  Hospital  de  la  |  Misericordia  de  To- 
ledo. I  —  I  Al  f.""  473.  ay  razón  de  los  Zos.  de  la  |  Mem.^,  de  Basco  de  acu- 
ña y  su  mugr.  I  Se  hizo  este  Almocraz  año  de  |  1544. 

Como  puede  fácilmente  comprender  el  lector,  Ahnocras  quiere  decir 
inventario,  catálogo;  pues  el  libro,  interesantísimo  por  cierto,  es  una  colec- 
ción de  asientos  de  fincas  y  de  tributos  pertenecientes  al  hospital.  Y  si  hu- 
biera alguna  duda  respecto  al  significado  de  la  palabra,  el  acuerdo  para 
escribirlo,  que  viene,  aunque  incompleto,  en  el  primer  folio,  después  de  po- 
ner los  nombres  de  los  que  acordaron  hacerlo,  dice:  «votaron  que  se  midan 
todas  las  posesiones  tributarias  al  dicho  ospital  et  cometieron  al  dicho  Cris- 
tóbal Lozano  que  las  haga  medir  por  ante  mí  el  dicho  escribano  et  que  dello 
se  haga  e  traiga  al  ospital  un  publico  instrumento  et  se  inventarien  et  pon- 
gan por  inventario  todos  los  tributos  rentas  e  bienes  quel  dicho  ospital  tie- 
ne después  de  lo  qual  las  dichas  medidas  se  ficieron  en  los  dias  e  según  en 
el  libro  dellas  se  contiene  et  después  de  acabadas  todas  las  dichas  medidas 
a  veinte  e  ocho  días  de  Mayo  de  mili  e  quinientos  et  quarenta  et  cinco  años 
se  fizo  el  inventario  et  memoria  que  adelante  dirá  en  esta  guisa».  El  códice 
tiene  521  folios  numerados  y  seis  más  sin  numerar,  de  los  que  una  mitad, 
aproximadamente,  está  en  blanco,  porque  cada  anotación  lleva  una  hojablan- 
ca  detrás,  para  continuar  la  historia  de  cada  tributo  invenfariado. 

Por  el  uso  fué  perdiendo  la  palabra  Almocras  la  r,  y  quedó  en  Almo- 
cas,  según  se  ve  en  notas  estampadas  en  este  in  folio;  pero  se  siguió  usando; 
pues  en  el  libro  primero  de  la  cofradía  de  la  Concepción,  de  la  Parroquia 
de  San  Nicolás,  en  las  cuentas  del  año  1593,  hay  un  asiento  que  dice:  «Iten 
se  le  R.e  en  qta  q"  pago  en  hacer  el  Almocaz  de  las  medidas  de  las  casas 
q"  la  dicha  cofradía  tyene  en  el  qüo  y  fue  a  dar  fe  de  las  medidas  y  dio  tras- 
lado y  al  alguacil  y  alarife  y  sacallo  en  limpio=iiij  U  dcxcij.» 
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casi  enfrente;  se  llamaba  el  Mesón  del  Cubillo  (6),  porque  a  sus 
espaldas  tenía  un  torreoncillo  de  las  casas  señoriales,  casi  for- 
taleza, del  Duque  de  Maqueda,  conocidas  por  Palacio  de  la 
Caba,  y  que  restauró  D.  Matías  Moreno,  notable  pintor  y  pri- 
mer director  de  la  Escuela  de  Artes  Industriales  de  Toledo, 
y  en  la  actualidad  las  habita  nuestro  compañero  de  Academia, 
el  numerario  D.  Sebastián  Aguado.  El  torreoncillo,  restaurado 
por  el  Sr.  Moreno,  queda  aún,  pero  el  mesón  está  derruido. 
Debemos  aquí  hacer  la  advertencia  de  que  esta  casa  seño- 
rial tenía  una  barbacana  delante,  a  la  que  estaban  unidas,  por 
detrás,  varias  casas  de  las  que  no  quedan  ni  los  cimientos. 

Los  viajeros  que  venían  a  Toledo  de  Madrid,  Ávila  u  otros 
puntos,  pasando  por  Illescas,  como  les  ocurría  a  Carriazo  y 
Avendaño,  entraban  a  los  arrabales  por  la  puerta  de  la  Sa- 
gra, que  no  otro  significado  tiene  Bib-Sagra,  puerta  de  la  lla- 
nura; pero  aun  estando  en  el  arrabal,  aun  tenían  que  atrave- 
sar otra  puerta  para  llegar  a  la  ciudad  y  poder  alojarse.  Si 
venían  a  pie  podían  entrar  por  la  puerta  del  Cristo  de 
la  Luz,  hoy  de  Bib-al-Mardon;  pero  si  venían  caballeros  o  en 
carruajes,  tenían  que  seguir  y  entrar  por  la  puerta  de  Per- 
piñan,  que  lindaba  con  el  Convento  de  Comendadoras  de 
Santiago,  llamado  Santa  Fe,  y  estaba  próximamente  donde 
hoy  empieza  el  Miradero,  enfrente,  del  postigo  de  la  albón- 
diga, y  por  la  que  se  pasaba  a  la  calle  de  las  Armas.  Hay 
noticias  de  esta  puerta  de  1530  y  de  1558  (7).  En  el  plano 


(6)  Libro  de  memorias  y  capellanías  de  la  parroquia  de  San  Martín.  Ca- 
pellanía fundada  por  Francisco  García,  quien  deja  para  dotarla  el  mesón 
del  Cubillo  y  una  casa  junto  al  Convento  de  monjas  de  Santa  Ana,  lindan- 
te con  el  Refugio  que  fundó  el  Dr.  Francisco  de  Pisa. 

(7)  Almocraz.  Parroquia  de  San  Nicolás  —Casas  que  «alindan  por  abajo 
con  la  misma  puerta  de  Perpiñán  con  el  mismo  arco,  por  arriba  con  casas 
de  Morales  bonetero,  y  por  las  espaldas  con  el  monasterio  de  Santa  Fe  ft 
con  la. casa  de  la  Moneda  por  la  puerta». 

Además,  la  Cofradía  de  la  Caridad,  establecida  en  la  parroquia  moz^- 
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del  Greco  está  señalada,  y  en  cambio  no  lo  está  la  de  Bib-al- 
Mardon.  La  vista  de  Toledo  del  famoso  pintor  candiota  la 
muestra  formada  de  dos  tambores  y  entre  ellos  el  arco. 
Estos  viajeros  tenían  cercanos  varios  mesones.  En  primer 
lugar,  apenas  traspasaban  la  puerta  hallaban,  a  la  izquier- 
da, el  Mesón  de  la  Encomienda,  al  empezar  la  calle  de  las 
Armas  y  pegado  al  convento  de  Santa  Fe,  del  que  toma- 
ría nombre,  pues  sabido  es  que  aquel  monasterio  era  y  es 
de  Comendadoras  de  Santiago.  No  era  el  único  de  la  calle  de 
las  Armas,  pues  en  la  testamentaría  de  Pedro  de  Sandoval, 
cuya  era  la  sexta  parte  del  mesón,  se  dice  «que  está  en  la 
calle  de  las  Armas  el  último  a  la  derecha»:  El  mesonero  se 
llamaba  Antonio  Montero  (8).  Al  lado  derecho,  en  la  calle 
Llana  de  las  Armas,  que  subía  al  Torno  de  las  Carretas,  esta- 
ba el  mesón  del  Mirador  o  del  Miradero,  que  de  ambas  ma- 
neras se  le  llama,  y  cuya  existencia  descubrimos  en  1593  (9). 
Subiendo  la  calle  de  las  Armas,  los  viajeros  desemboca- 
ban en  Zocodover,  y  en  plena  plaza  podían  hospedarse  en  los 
mesones  del  Carbón,  y  de  la  Madera,  que  hallamos  mencio- 
nados en  el  «Libro  de  los  tributos  e  posesiones  del  cura  y 
clérigos  de  la  "yglia  de  san  nyculas  q  tienen  en  toledo  e  en  su 
termino»,  en  1592,  cuyas  referencias  son  las  siguientes: 


rabe  de  Santas  Justa  y  Rufina,  cobraba  un  tributo  de  unas  casas  a  la  puerta 
de  Perpiñan,  por  detrás  de  la  calle  de  las  Armas  y  enfrente  del  postigo  de 
la  albóndiga  y  lindantes  por  detrás  con  los  muros  de  la  ciudad.  En  15  de 
Mayo  de  1558  reconoci(3  este  tributo,  que  era  de  200  reales  al  año,  Juan 
Sánchez  carpintero.  Libro  de  la  visita  general  hecha  a  la  Cofradía  en  1780. 

(8)  El  testamento  de  Sandoval  fué  otorgado  en  1.®  de  enero  de  1573.  Ar- 
chivo de  la  parroquia  de  San  Nicolás. 

(9)  Libro  de  cuentas  de  la  fundación  de  Isabel  Rubí,  en  la  que  hay  unas 
casas  principales  en  el  Torno  de  las  Carretas,  y  otras  accesorias  en  el  ca- 
llejón del  Moro,  que  lindaban  con  el  mesón  del  Miradero.  En  la  fundación 
del  Dr.  Pisa  se  le  llama  del  Mirador,  y  debe  ser  el  que  hoy  se  conoce  por 
parador  de  San  José. 


& 


«Otras  casas  q  son  en  frente  del  mesón  del  carvó  q  las 
tiene  ferrando  ortiz  est.*"  por  ciento  y  treinta  mrs.  e  vn  par 

de  gallinas». 

«Magdalena.  Otras  casas  q  tiene  de  perpetuo  Diego  Alfon 
carpintero  en  gecadouer  a  los  aluarderos  por  myll  e  ocho- 
cientos mrs.  e  quatro  pares  de  gallinas»;  a  continuación,  de 
otra  letra.  «Posehe  aora  estas  casas  que  son  una  cámara  jun- 
to al  mesón  de  la   madera :  Miguel  Sánchez  cabestrero». 

En  158S  era  este  mesón  de  Juan  Bernardo  agujero,  según  el 
Becerro  de  San  Nicolás,  folio  21. 

No  muy  distante  de  Zocodover,  pues  estaba  en  la  calle 
Nueva,  encontramos  en  ese  mismo  año  y  en  el  mismo  Hbro, 
el  mesón  de  los  Paños,  con  estas  palabras:  «Otras  casas  q  son 
en  la  perrochia  de  San  nyculas  q  son  en  la  gapateria  cerca 
del  mesón  de  los  Paños  q  las  tiene  p."*  gfa"  borzeguinero  por 
tres  myll  e  ciento  e  diez  mrs.  e  seys  pares  de  gallinas».  Como 
decimos  estaba  en  la  calle  Nueva,  muy  próximo  a  la  entrada, 
porque  Hndaba  con  una  casa  de  la  calle  Ancha,  donde  vivía, 
en  1644,  Bernardo  de  Valladolid,  espadero  (10).  Después  de 
esto  cambió  de  nombre,  y  en  1725  se  llamaba  el  Mesón  hon- 
do, y  era  propiedad  del  presbítero  don  Francisco  Panadero, 
quien  lo  dejó  para  dotar  una  capellanía  que  fundó  en  el  con-  ' 
vento  de  frailes  carmelitas.  Más  tarde  recuperó  su  antiguo 
nombre,  y  hace  poco  que  le  derribaron. 

Otro  había  más  lejano,  en  la  cuesta  de  Belén,  esquina  a 
las  calles  de  la  Plata  y  de  Santa  Justa,  y  se  llamaba  el  mesón 
del  Lino,  sin  duda  porque  allí  se  harían  los  contratos  de 
los   productores  del  lino  con  los  tejedores  (11).  Es  uno  de 


(10)  Copia  de  una  escritura  de  venta  de  casa  en  la  calle  Ancha,  que  se 
guarda  en  el  archivo  de  la  parroquia  de  Santa  Leocadia  .  Pertenecía  a  la 
Memoria  fundada  por  DJ^  Ignacia  María  de  Úbeda. 

(11)  En  el  libro  Becerro  de  la  parroquia  de  San  Juan  hay  memoria  de 
este  mesón  en  1576  (folio  61). 
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los   que  duran,  aunque  convertido  en  hotel,  con  el  mismo 
nombre  (12). 

La  calle  de  la  Sillería,  donde  había  dos  mesones  en  tiem- 
pos de  Cervantes,  y  de  los  que  vamos  a  hablar  muy  pronto, 
se  llamaba  calle  de  los  Mesones.  Pruébase  con  la  «Carta  de 
censo  infitosin  de  unas  casas  tocadas  a  la  plaza  de  zocodouer 
en  la  calle  de  los  Mesones  que  tiene  del  monesterio  de  S.  Pe- 
dro de  las  Dueñas  de  Toledo  martín  ramírez  sillero  vecino  de 
toledo  cada  año  por  contia  de  1700  mrs.  y  20  gallinas».  Esta 
escritura  se  otorgó  en  4  de  Octubre  de  1464  ante  Rodrigo 
Alfonso,  capellán  de  reyes.  Más  tarde,  en  1522,  se  decía 
calle  de  los  Mesones  de  la  Sillería  (13),  y  el  mesón  se  llamaba 
de  Espinosa,  y  después  desapareció  el  nombre  de  Mesones  y 
se  llamó  sólo  calle  de  la  Sillería.  A  fines  del  si^lo  XVI  no 
quedaban,  que  sepamos,  allí  más  que  dos  mesones. 

Del  uno,  aunque  sin  saberse  cuál,  hay  noticia  por  el  docu- 
mento LXVI  de  los  cervantinos  (14),  publicados  por  el  señor 
Rodríguez  Marín.  Es  el  testamento  de  Fernando  de  Salazar 
Vozmediano,  suegro  de  Cervantes,  otorgado  en  1584,  y  en 
él  dice:  «Declaro  que  una  mesonera  de  Toledo  que  bibe  en- 
trando la  calle  de  la  sillería,  que  conoce  Francisco  de  Guzman 
mi  sobrino,  le  debo  diez  e  seis  reales  y  en  prenda  dellos  le 
deje  dos  Agnus  deyes  (sic)  chicos  de  oro  con  unos  viriles: 
mando  que  se  le  paguen  los  dichos  diez  e  seiys  reales  e  se 
cobren  della  los  dichos  Agnus  deys». 

Parece  referirse  a  este  el  asiento  siguiente  del  Ahnocraz  del 
hospital  de  la  Misericordia  (15).  Cobraba  el  hospital  un  tributo 

(12)  Prescindo  del  Mesón  de  la  Fruta,  que  fué  donde  se  construyó  el 
Teatro,  y  por  lo  tanto  no  existía  ya  en  tiempos  de  Cervantes, 

(13)  Estos  datos  son  de  un  legajo  de  escrituras  del  archivo  de  la  parro- 
quia de  San  Nicolás. 

(14)  Nuevos  documentos  cervantinos,  hasta  ahora  inéditos,  recogidos  y 
anotados  por  Francisco  Rodríguez  Marín.— Madrid  1914. 

(15)  Parroquia  de  San  Nicolás. 
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sobre  casas  mesón  en  la  calle  de  la  Sillería  «como  entran  en  la 
calle  a  la  mano  izquierda  que  solian  ser  de  Juan  Gutiérrez 
herrador  y  agora  de  Gutierre  de  la  Torre  (16)  el  qual  alindan 
con  casas  de  la  mujer  de  Bartolomé  Ramírez  e  de  la  otra 
parte  con  casas  de  Francisco  de  T.^  e  por  las  espaldas  con 
casas  de  Juan  de  Montalban  e  por  delante  con  la  calle  real 
de  la  Silleria,  son  a  diezmo  y  están  medidas».  En  1575,  este 
mesón  era  propiedad  de  Cosme  Sánchez  de  Spinza.  * 

Las  otras  casas  mesón  eran  «lindantes  con  las  antedichas 
que  son  de  Gutierre  de  la  Torre  las  quales  posee  Juan  de 
Montalban  e  A."  Vázquez  et  estas  casas  se  mandan  por  una 
puerta  que  tiene  en  las  dichas  casas  del  dicho  Gutierre  de  la 
Torre  por  una  puerta  que  está  junto  a  la  caballeriza  del  dicho 
Gutierre  de  la  Torre  e  por  esta  puerta  se  sale  a  otras  casas 
que  son  de  su  muger  de  Bartolomé  Ramírez  tributarias  a  la 
Iglesia  mayor  las  quales  alindan  con  la  casa  de  la  Moneda  e 
con  las  dichas*  casas  de  A/^  Vázquez  e  de  la  muger  de  Bar- 
tolomé Ramírez  las  quales  son  medidas:  es  a  diezmo».  En 
1575  hizo  reconocimiento  del  tributo  al  hospital,  Leonor  de 
Úbeda,  mujer  de  Alonso  Vázquez,  y  en  1586  lo  reconoció 
Cosme  Sánchez,  de  quien  más  tarde,  sin  expresar  año,  las  he- 
redó su  hija  D.^  Mariana  de  Jaraba,  mujer  de  Juan  de  Mora. 

Hemos  llegado  a  tratar  de  los  mesones  que  hallaban  al 
paso  los  que  entraban  en  Toledo  atravesando  el  puente  de 
Alcántara  y  subiendo  por  la  vallada  del  Carmen,  daban  en  la 


(16)  El  testamento  cerrado  de  Gutierre  de  la  Torre  se  abrió,  por  su  fa- 
llecimiento, en  4  de  Julio  de  1504,  pero  sospecho  que  se  trata  de  alguno  de 
sus  herederos,  a  quienes  obligó  a  tomar  el  nombre  y  apellido  para  poder  ser 
patronos  de  la  importante  memoria  que  fundó  en  la  parroquia  de  San  Juan. 
Y  fundo  esta  sospecha  en  que  agora  son,  y  en  el  asiento  de  que  vamos  a 
hablar  dice  que  son,  y  como  sabemos  que  el  Almocra^  está  escrito  en  1544, 
no  podría  hablar  en  presente  de  lin  personaje  que  falleció  40  años  antes. 
A  decir  en  este  documento  la  izquierda  quiere  ser  viniendo  del  interior  de 
la  población,  o  sea  a  la  derecha,  si  se  entra  por  Zocodover. 
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calle  que  desde  este  lleva  a  Zocodover  por  el  arco  de  la  San- 
gre de  Cristo,  antigua  puerta  del  recinto  interior  en  la  época 
mahometana,  y  que  tenía,  como  las  de  Bib-Sagra  y  Cambrón, 
dos  fortificaciones,  y  entre  ambas  una  plaza  de  armas.  Hoy 
no  presenta  más  que  una,  pero  de  los  archivos  de  la  Cate- 
dral, según  el  Sr.  Estenaga,  resulta  la  existencia  de  la  otra, 
y,  además,  la  esquina  de  la  posada  de  la  Sangre  y  la  de  la 
casa  contraria  que  da  al  hospital  del  Cardenal  Mendoza  y  a 
la  antigua  plaza  del  Rastro,  están  construidas  sobre  los  restas 
de  los  torreones  que  flanquearon  el  arco. 

Este  arco  no  se  llamó  de  la  Sangre  de  Cristo  hasta  muy 
avanzado  el  siglo  XVI,  es  decir,  después  de  la  fundación  de 
la  hermandad  de  la  Santa  Caridad  probablemente,  y  antes  se 
llamaba  puerta  de  la  Coracha  (17),  y  la  calle  que  desde  ella 
iba  al  monasterio  de  Santa  Fe  se  denominaba  de  la  Casa  de 
la  Moneda,  y  en  ella  había  algunos  mesones.  Da  razón  de  lo 
uno  y  de  lo  otro  un  libro  del  archivo  de  la  parroquia  de  San 
Nicolás,  que  contiene  la  titulación  completa  de  unas  casas  en 
esta  calle,  y  cuya  escritura  más  antigua  es  de  20  de  septiem- 
bre de  1498,  y  se  trata  en  ella  de  la  venta  por  el  bachiller 
Pedro  de  Ávila,  hijo  de  Alonso  Dávila  y  de  Isabel  Díaz,  de 
una  casa  mesón  en  la  «calle  de  la  casa  de  la  moneda  como 


(17)  En  el  diccionario  de  la  Academia,  la  palabra  coracha  no  contiene 
más  de  un  significado,  siendo  así  que  tiene  varios,  y  uno  de  ellos  el  de  for- 
tificación avanzada,  espolón  de  defensa,  según  la  etimología  facilitada  por 
nuestro  sabio  amigo  D.  Eduardo  Saavedra,  de  gloriosa  memoria,  a  nuestro 
amigo  y  paisano  D.  Manuel  González  Simancas,  y  publicada  por  éste  en 
una  nota  a  la  pág.  94  de  su  obra  «Piusas  de  guerra  y  Castillos  medioeva- 
les de  la  frontera  de  Portugal,  Ocurre,  sin  embargo,  con  esta  palabra, 
como  con  otras  muchas  en  fortificación,  que  no  están  perfectamente  deter- 
minadas, y  puede  vers*  visitando  muchas  poblaciones,  que  conservan  la  pa- 
labra Coracha  en  el  nomenclátor  de  sus  calles.  La  de  Toledo  no  era  real- 
mente un  espolón  o  dique  sino  que  unía  las  fortificaciones  del  Alcázar  con 
las  de  los  palacios  de  la  Galiana  y  con  el  muro  que  rodea  toda  la  almedina 
soturándose  a  éste  en  la  puerta  de  Perpiñan. 
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bajan  de  la  puerta  de  la  Coracha  a  la  mano  izquierda  que 
alindan  y  han  por  linderos  de  la  una  parte  casas  de  Pedro  de 
morales  e  a  las  espaldas  con  el  muro  de  la  cibdad  e  alinda 
con  casas  del  regidor  Juan  de  Córdoba » 

En  1526,  a  20  de  diciembre,  y  ante  el  escribano  Fernán 
García  de  Alcalá,  hizo  reconocimiento  de  tributo  sobre  estas 
casas  María  de  Ávila,  mujer  de  Diego  del  Valle,  y  dice:  «casas 
mesón  que  son  en  esta  cibdad  de  Toledo  en  la  calle  que  va 
a  Santa  Fe  que  dicen  la  calle  de  la  casa  de  la  moneda  que  alin- 
dan con  mesón  de  Lucia  de  Torres  e  con  casas  que  fueron  de 
Maestre  Andrés » 

Poco  después,  en  1 3  de  diciembre  de  1 5  3 1 ,  Diego  Ra- 
mírez y  Lucía  Pérez,  su  mujer,  hija  de  Diego  del  Valle,  veci- 
nos de  Torrijos,  reconocen  el  tributo,  y  dicen:  «casas  mesón 
que  son  en  la  dicha  cibdad  de  toledo  baxo  de  zocodober  en 
la  calle  que  dizen  de  Santa  Fee  e  de  la  casa  de  la  mo- 
neda  » 

En  15  de  enero  de  1536,  Maestre  Gonzalo  Mexía,  ciru- 
jano, compró,  ante  el  escribano  Fernán  García  de  Alcalá  es- 
tas casas  a  Diego  Ramírez,  y  nos  da  razón  de  otro  mesón, 
pues  dice  que  son  en  la  «calle  que  dicen  de  la  casa  de  la  mo- 
neda viexa  que  va  a  Santa  Fe  que  alindan  con  casas  que  fue- 
ron de  Lucía  Torres  e  agora  posee  Juan  de  Ocaña  carpintero 
e  con  la  calle  real  e  con  mesón  de  Blas  Pérez».  Este  docu- 
mento nos  testimonia  que  el  traslado  de  la  Casa  de  la  Mo- 
neda, de  los  palacios  de  la  Galiana,  o  sea  Santa  Fe,  a  la  ac- 
tual calle  de  Núñez  de  Arce,  se  hizo  entre  1531  y  1536,  y 
por  eso  el  adjetivo  de  vieja  a  la  casa  y  a  la  calle,  y  con  este 
nombre  de  Moneda  vieja  se  sigue  denominando  esta  vía,  en 
5  de  Marzo  de  1578,  en  que  Martín  del  Valle,  clérigo,  ve- 
cino de  Puebla  de  Montalbán,  como  heredero  de  Isabel  del 
Valle,  viuda  del  cirujano  Mexía,  reconoce  el  tributo  y  enton- 
ces el  mesón  «alinda  con  casas  que  fueron  de  las  Correas  e 
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con  casas  de  Antonio  Leal  e  con  mesón  de  Garcí  Sán- 
chez  »  El  último  documento  referente  a  estas  casas  que 

hemos  visto,  es  muy  posterior,  de  19  de  Enero  de  1654,  y  en 
el  dice:  «calle  real  que  va  desde  la  sangre  de  xpo  a  la  por- 
tería del  convento  de  Santa  Fe».  Por  todo  esto  sabemos  que 
había  en  esta  calle,  por  lo  menos,  tres  mesones,  y  que  todos 
estaban  en  la  misma  acera,  a  espaldas  de  la  Plaza  de  Zo- 
codover. 

Bajando  ahora  por  la  calle  que  desde  la  puerta  de  la  Co- 
racha, o  sea  el  arco  de  la  Sangre  de  Cristo,  nos  conduce  al 
Carmen,  de  la  acera  del  lado  del  Hospital  de  Santa  Cruz, 
no  tenemos  datos  documentales  más  que  los  que  después  ex- 
pondremos; pero  en  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  La  Noche 
Toledana^  se  lee:  (18). 


«Flor.® 
Beltrán . 


Esta  casa 
Me  parece  mesón . 

Y  eslo  sin  duda 
Porque  lo  son  las  de  esta  acera  todas 
Desde  la  Concepción  al  Carmen». 


En  esta  acera  debía  estar  también  la  casa  de  «Juan  de 
Soria  mesonero  que  vive  a  la  vallada  junto  al  Carmen»  donde 
Lope  de  Rueda  dejó  empeñado  parte  de  su  modesto  ajuar, 
según  dice  en  su  testamento  otorgado  en  Córdoba  en  1565, 
y  que  quizás  fuese  el  Mesón  del  Sevillano  que  andamos  bus- 
cando, pues,  como  verá  quien  leyere,  estaba  en  ese  lado  (19)*. 

Enfrente,  o  sea  en  lo  que  hoy  ocupa  el  edificio  del  Go- 
bierno militar,  nuestras  noticias  son  mucho  más  concretas. 
Allí  estuvieron  el  mesón  Grande,  que  después  se  llamó  del 
Peregrino;  pero  no  en  la  época  en  que  Cervantes  pone  la  ac- 
ción de  su  novela;  y  el  mesón  de  Pajares,  con  cuyo  nombre 


(18)  Prólogo  citado  de  Rodríguez  Marín,  pág.  XLVII. 

(19)  Véase  nuestro  libro  El  Teatro  en  Córdoba,  pág.  13 


15 

se  conocieron  también  una  taberna  y  un  bodegón,  sino  es 
que  ambos  establecimientos  fuesen  uno  solo.  Había  también 
otro  que  no  le  conocemos  nombre,  y  puede  ser  el  de  Lorenzo 
de  la  Puente,  personaje  muy  interesante,  de  quien  hemos 
hallado  muchas  noticias,  que  no  publicamos  ahora  por  no 
ser  pertinentes  al  presente  asunto;  el  de  la  Dulce  o  Preciosa 
Sangre  de  Jesucristo,  que  queda  hoy  disfrazado  de  Sevillano, 
según  reza  la  inscripción  puesta  sobre  su  puerta,  y  que  acaso 
fuera  ya  convenientemente  quitar  y  trasladar  a  otra  casa,  y 
por  último,  el  de  Ponce,  que  estaba  enfrente  del  monasterio. 

Las  referencias  más  antiguas  que  tenemos  de  estas  hos- 
pederías son  del  AhnocraZy  (20)  que  ya  dijimos  fué  escrito 
en  1544.  Allí  se  dice  que  posee  el  hospital  de  la  Misericordia 
un  tributo  de  6000  mrs.  y  20  gallinas  sobre  «casas  e  mesón 
grande  y  es  por  bajo  de  la  sangre  de  Jesuxpto  el  cual  ha  sido 
de  muchos  poseedores  e  al  presente  le  poseen  herederos  de 
Pero  Gutiérrez  de  Córdoba,  contador  del  marqués  de  Vi- 
llena  difunto  el  qual  dicho  mesón  con  otras  dos  casas  que  se 
mandan  por  si  hacia  el  ala  derecha  e  otro  mesón  que  está  en 
lo  bajo  frontero  del  hospital  del  Cardenal  e  todo  está  junto 
et  alindan  lo  uno  con  lo  otro;  e  todo  ello  alinda  a  la  parte 
de  arriba  con  casas  de  herederos  de  Francisco  Alud  portu- 
gués e  por  la  parte  de  abajo  con  caballeriza  y  casa  de  Antón 
Sánchez  regidor  y  esta  diezmo  están  medidas». 

«Este  tributo  dotó  al  hospital  el  señor  Tello  de  Guzmán», 
y  al  margen  dice: 

«So  cynco  o  seys' pares  de  casas  y  mesones». 

«Año  de  1575  lo  poseen  la  mitad  a''  de  Gottor  de  ^uñiga 
y  la  otra  mitad  de  los  herederos  de  Jn.^  G/^  de  la  Trinidad 
cuyo  heredero  es  Juan  López  de  León». 


(20)    Parroquia  de  la  Magdalena. 
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«En  1579  hicieron  reconocimiento  los  herederos  de  Juan 
de  Navarra.  De  lo  demás  lo  hizo  R.°  Gabriel  de  Loarte». 

Una  nueva  referencia  a  estos  albergues  encontramos 
en  1604  en  la  escritura  de  imposición  de  tributo  a  favor  de 
la  parroquia  de  San  Juan  Bautista  el  Real,  por  D.*  Teresa 
Osorio,  a  la  que  ya  hicimos  referencia  anteriormente,  en  la 
que  se  expresa  terminantemente  que  el  Mesón  Grande  estaba 
por  bajo  del  de  la  Dulce  Sangre  de  Jesuxpto  y  por  encima 
del  Mesón  de  Pajares  (21);  pero  donde  con  más  datos  se  re- 
lacionan es  en  la  fundación  de  capellanías  de  la  parroquia  de 
Santa  Leocadia  (22),  por  D.^  María  de  Mendívil  y  Bargas, 
viuda  de  D.  Francisco  de  Salinas,  la  que  otorgó  testamento 
en  24  de  Junio  de  1659  ante  el  escribano  Juan  Gutiérrez,  y 
dota  las  capellanías  con  los  inmuebles  siguientes: 

«La  mitad  del  mesón  grande  a  la  Sangre  de  Cristo. 

La  mitad  de  la  casa  más  arriba  de  dicho  mesón. 

La  mitad  de  la  casa  más  arriba  de  la  antecedente. 

La  mitad  de  una  casa  tienda  bajo  el  dicho  mesón. 

La  mitad  de  la  casa  mesón  más  abajo  de  la  Sangre  de 
Cristo. 

La  mitad  de  una  casa  taberna  que  llaman  el  bodegón  de 
la  Sangre  de  Cristo. 

La  mitad  de  un  mesón  que  está  a  la  plazuela  del  Rastro». 

En  otra  fundación  (23)  de  capellanías  en  la  misma  Iglesia 
por  D.  Juan  Pantoja  de  Figueroa  y  su  mujer  D.^  María  de 
Badillo  Lagarda  y  Figueroa,  hecha  por  escritura,  fechada  en 
Madrid  a  23  de  Marzo  de  1646,  ante  Francisco  de  Morales, 
se  graban  las  otras  mitades  de  estas  propiedades  para  dotar 
capellanías  en  Santa  Leocadia,  y  aquí  hay  la  particularidad  de 


(21)  Libro  Becerro,  folio  51. 

(22)  Libro  de  memorias  y  capellanías  de  Santa  Leocadia,  de  1674,  en 
que  vienen  relatadas  todas  las  fundaciones  hechas  hasta  esa  fecha. 

(23)  Libro  1.*^  de  memorias  de  Santa  Leocadia. 
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que  a  la  taberna  o  bodegón  se  le  llama  de  Fajares,  y  al  Mesón 
Grande  se  le  nombra  mesón  del  Pelegrino,  nombre  con  que  se 
le  conocerá  después  siempre,  y  que  confesaremos  que  ha 
llamado  nuestra  atención  extraordinariamente  a  causa  de  que 
entre  1604  y  1646  se  publicó  en  Bruselas,  en  1608,  la  obra 
de  Lope  de  Vega  El  Peregrino  en  su  patria,  y  bien  pudiera 
ser  que  de  ella  tomase  el  nombre  (24). 

Hasta  aquí  las  notas  que  hemos  copiado  de  estos  mesones 
en  relación  con  el  de  la  Sangre  de  Cristo,  ofrecen  alguna 
confusión,  pero  las  desvanecen  por  completo  las  partidas  del 
cargo  de  la  cuenta  de  la  fundación  de  D.^  María  de  Mendí- 
vil, rendidas  por  los  Mayordomos  en  1728  (25),  que  dicen 
así:  «Cargo.  |  Primeramente  se  le  cargan  al  dicho  D.  Sisto 
Cavallero  como  tal  capellán  nueve  mil  seiscientos  reales  que 
ha  rentado  la  mitad  que  toca  a  esta  capellanía  de  la  renta  de 
la  casa  mesón  que  llaman  del  Pelegrino  Parroquia  de  la  Mag- 
dalena mas  abajo  de  la  Sangre  de  Cristo,  en  veinte  y  un  años 
y  un  tercio  desde  primero  de  Maio  de  mil  setecientos  y  seis 
hasta  fin  de  Agosto  de  mil  setecientos  y  veinte  y  seis  a  cua- 
trocientos cincuenta  reales  cada  año  en  que  la  han  tenido 
,  arrendada  diferentes  personas  y  al  presente  Gonzalo  To- 

raño». 

«ítem  se  le  cargan  cinco  mil  ochocientos  y  cincuenta  y 
ocho  reales,  y  once  mrs.  que  ha  rentado  la  casa  Mesón  chico 
contigua  a  la  antecedente  y  llaman  de  Pajares. 

»Item  se  le  cargan  mil  cuatrocientos  y  ocho  reales,  mi- 
tad de  la  renta  de  la  casa  tienda  bajo  dicho  mesón..... 

»Item  se  le  cargan  mil  y  seiscientos  reales  que  ha  rentado, 
por  mitad,  la  casa  taberna  que  llaman  el  bodegón (La  te- 
nía Gonzalo  Toraño). 


(24)  El  I  Peregrino  |  en  su  patria.  |  Bruselas:  Roque  Velpins-1608. 

(25)  Libro  de  memorias  de  Santa  Leocadia,  citado  antes. 
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»Item  se  le  cargan  ochocientos  veinte  y  tres  reales  que  ha 
rentado  la  mitad  de  las  casas  más  arriba  del  Mesón  de  la  San- 
gre de  Cristo  y  la  casa  más  arriba  de  la  antecedente »  fUna 

tenía  Manuel¡Marín  Zid  y  la  otra  estaba  ruinosa). 

»No  se  le  cargan  mrs.  algunos  de  la  mitad  de  la  renta  de 

la  casa. mesón  de  la  Plazuela  del  Rastro »  porque  estaba 

en  pleito  con  la  capilla  de  la  Virgen  y  Madre  de  Dios,  o  sea 
la  capilla  del  palacio  arzobispal. 

Las  otras  mitades  de  casas,  tabernas  y  mesones  eran  en 
este  tiempo  del  mayorazgo  de  Fernán  Suárez  Francos.  En 
otras  cuentas  posteriores,  a  la  taberna  se  le  designa  con  el 
nombre  de  bodegón  de  Pajares. 

Creo  que  quedan  perfectamente  deslindadas  estas  fincas, 
y  comprobado  que  la  actual  posada  se  llamó  siempre  de  la 
Sangre  de  Cristo,  y  que  en  toda  la  acera  no  estaba  el  mesón 
del  Sevillano,  que  es  el  que  vamos  a  buscar  enseguida;  pero 
antes  diremos  que  al  final  de  la  calle,  frente  al  convento  del 
Carmen,  había  una  casa  que  fué  también  mesón,  aunque  a 
nuestro  entender  no  siempre.  La  encontramos  por  primera 
vez  en  el  libro  de  cuentas  de  la  cofradía  de  la  Concepción  de 
la  parroquia  de  San  Nicolás,  en  el  año  1 574,  y  el  asiento  dice: 
«q  cobro  de  vnas  casas  enfrente  del  Carmen  y  posee  tamayo 
procurador — cccc  mrs».  En  1577  Francisco  Tamayo  se  ha- 
bía muerto,  y  el  tributo  lo  pagaron  sus  herederos,  y  lo  mismo 
en  los  años  siguientes  hasta  el  de  1585,  que  se  lee:  «De  unas 
casas  en  frente  del  Carmen  que  posehe  -ponze  mesonero 

de  los  dichos  terzios  cccc  mrs.»  El  nombre  de  Ponce  no  apa- 
rece nunca,  y  sólo  en  este  asiento  copiado  hay  un  blanco; 
en  los  siguientes  dice  siempre  «Ponze  mesonero».  En  el  li- 
bro segundo  de  la  cofradía,  en  1595  P^ga  la  mujer  de  Ponce, 
sin  decir  cómo  se  llamaba,  y  en  1604  ya  sabemos  que  Ponce 
había  muerto  y  su  viuda  era  Catalina  de  Aranda.  Después  de 
esta  fecha,  al  mencionar  la  casa,  se  da  el  nombre  del  dueño. 


pero  no  se  habla  de  mesón,  lo  que  induce  a  creer  que  no 
lo  era. 

Dice  Cervantes  en  su  famosa  novela:  «siendo  la  guía  Ca- 
rriazo,  que  ya  otra  vez  había  estado  en  aquella  ciudad^  ba- 
jando por  la  Sangre  de  Cristo,  dieron  con  la  posada  del  Se- 
villano», acaso  con  la  que.  en  1565  era  de  Juan  de  Soria,  a  la 
vallada  del  Carmen;  es  decir,  junto  a  la  cerca  del  Convento. 
No  dicen  más  ni  Cervantes  ni  Lope  de  Rueda  referente  a  es- 
tas posadas;  pero  en  la  comedia  de  Lope,  La  Noche  Toledana, 
se  determina  la  situación,  y  si  bien  allí  no  se  dice  que  el 
mesón  fuera  el  del  Sevillano,  el  parecido  del  asunto,  según  el 
Sr.  Rodríguez  Marín  (26)  entre  la  novela  del  príncipe  de  los 
ingenios  y  la  comedia  del  fénix  de  los  mismos,  induce  a  pen- 
sar que  se  trata  del  mismo  mesón. 

Copiamos  los  versos  del  acto  III,  que  reproduce  el  ilustre 
bibliotecario,  jefe  de  la  Nacional. 

«Flor.**        ¿Hay  en  casa  aposento  donde  pueda 

Esconderme  esta  noche? 
«Huésped.  Este  de  enfrente 

Tiene  a  la  Concepción  unas  ventanas, 

O  al  Carinen,  si  queréis,  que  sin  peligro 

Daréis  en  un  tejado  de  otra  casa, 

Y  de  ella  en  un  corral,  y  deste  al  campo. 
Por  donde  entrar  podréis  al  monasterio.^ 

Y  poco  después: 

«Huésped.    Entrad,  que  cama,  hay: y  si  siiitiéredes 
Que  llama  la  justicia^  ¡a  la  ventana, 

Y  dad  con  vuestros  cuerpos  en  el  Carmen!» 

Me  parece  que  no  puede  estar  más  claro:  La  casa  está  en 
la  acera  de  la  Concepción,  y  es  la  penúltima  de  la  calle,  lin- 
dando por  abajo  con  otra  más  baja  de  tejados,  y  ésta  con  el 
campo  donde  estaban  las  paredes,  la  cerca,  la  vallada,  del 


(26)    Prólogo  a  La  Ilustre  Fregona,  pág  XLVI. 
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Carmen,  lo  mismo  que  se  ve  ahora,  aunque  del  convento  que- 
dan tan  sólo  las  ruinas.  En  la  novela  de  Cervantes  dice  Ca- 
rriazo:  «Apostaré  que  es  ya  de  día,  y  que  debe  de  hacerse 
alguna  fiesta  en  un  monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, que  está  aquí  cerca,  y  por  eso  tocan  estas  chirimías». 
Estas  frases  demuestran  claramente  lo  cerca  que  estaban  del 
convento,  pues  si  hubiesen  estado  en  la  posada  de  la  Sangre, 
al  otro  extremo  de  la  calle,  que  es  bastante  larga,  podrían 
haber  oído  campanas,  pero  chirimías,  era  completamente  im- 
posible; es  decir,  que  esa  frase  es  otra  indicación  precisa 
de  que  estaban  en  el  mesón  a  que  se  refiere  Lope  en  La  No- 
che ToledanUy  o  sea  el  que  nosotros  suponemos.  También  es- 
taba y  está  cerca  del  mercado  de  bestias,  que  es,  como  afirma 
muy  bien  nuestro  doctísimo  comentarista  de  Cervantes,  en  la 
plaza  de  la  Concepción,  a  donde  dan  y  daban  las  ventanas  de 
la  casa  que  fué  mesón.  Además  de  esto,  y  sentado  ya  que 
sólo  en  la  acera  de  la  Concepción  pudo  estar  el  mesón  del 
Sevillano,  encontramos  que  éste  formaba  esquina  o  estaba 
próximo  a  una  esquina,  según  Lope  de  Vega  en  su  comedia 
La  Ilustre  Fregona  {2y)]  pero  la  frase  de  Lope  no  supone  que 
•  la  esquina  fuese  formada  por  el  mesón,  sino  que  pudiera  es- 
tar próximo  a  ella.  Y  aun  suponiendo  que  formara  esquina, 
la  forma  por  detrás  la  casa  núm.  23  de  la  calle,  que  es  la  que 
suponemos  mesón  del  Sevillano,  y  para  formarla  por  com- 
pleto no  hay  interpuesta  más  que  una  casa  pequeña,  a  la  que 
se  refieren  los  versos  copiados  de  La  Noche  Toledana,  Para 
nosotros,  el  mesón  del  Sevillano  es  la  casa  citada,  cuyo' patio 
damos  fotografiado,  así  como  la  parte  posterior  que  da  al 
mercado  de  bestias,  en  donde  están  las  ventanas  citadas  en 
el  texto  de  Lope.  Viendo  el  plano  del  Greco  hallamos  una 
esquina  frente  a  la  fachada  de  este  mesón,  a  la  que  también 
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pueden  referirse  los  versos  citados,  y  en  ella  había  otro  me- 
són, que  en  este  tiempo  era  de  Catalina  de  Aranda,  mujer 
de  Ponce,  mesonero,  como  queda  dicho. 


Fot.  de  D.  P.  Román. 


Patio  del  Mesón. 


«¿Quién  era  El  Sevillano  del  Mesón? y>^  dice  el  Sr.  Rodrí- 
guez Marín  (28),  y  más  adelante  añade:  «Confiemos  en  que 
otros  más  dichosos  qne  yo  pondrán  muy  en  claro  todo  esto 
antes  del  año  1947,  en  que  España  celebrará  el  cuarto  cente- 
nario del  nacimiento  de  Cervantes»  (29),  y  he  aquí  que  ese  di- 
choso mortal  ha  cabido  la  honra  de  serlo  al  cronista  de  Cór- 
doba, autor  de  estas  líneas,  ocurriendo,  como  muchas  otras 


(27)    Nota  del  Sr.  Rodríguez  Marín  en  la  pág.  XL  de  su  Prólogo. 


(28)  Pág.  XLin. 

(29)  Págs.  XLIVyXLV. 
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Carmen,  lo  mismo  que  se  ve  ahora,  aunque  del  convento  que- 
dan tan  sólo  las  ruinas.  En  la  novela  de  Cervantes  dice  Ca- 
rriazo:  «Apostaré  que  es  ya  de  día,  y  que  debe  de  hacerse 
alguna  fiesta  en  un  monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men, que  está  aquí  cerca,  y  por  eso  tocan  estas  chirimías». 
Estas  frases  demuestran  claramente  lo  cerca  que  estaban  del 
convento,  pues  si  hubiesen  estado  en  la  posada  de  la  Sangre, 
al  otro  extremo  de  la  calle,  que  es  bastante  larga,  podrían 
haber  oído  campanas,  pero  chirimías,  era  completamente  im- 
posible; es  decir,  que  esa  frase  es  otra  indicación  precisa 
de  que  estaban  en  el  mesón  a  que  se  refiere  Lope  en  La  No- 
che Toledana,  o  sea  el  que  nosotros  suponemos.  También  es- 
taba y  está  cerca  del  mercado  de  bestias,  que  es,  como  afirma 
muy  bien  nuestro  doctísimo  comentarista  de  Cervantes,  en  la 
plaza  de  la  Concepción,  a  donde  dan  y  daban  las  ventanas  de 
la  casa  que  fué  mesón.  Además  de  esto,  y  sentado  ya  que 
sólo  en  la  acera  de  la  Concepción  pudo  estar  el  mesón  del 
Sevillano,  encontramos  que  éste  formaba  esquina  o  estaba 
próximo  a  una  esquina,  según  Lope  de  Vega  en  su  comedia 
La  Ilustre  Fregona  {2y)\  pero  la  frase  de  Lope  no  supone  que 
la  esquina  fuese  formada  por  el  mesón,  sino  que  pudiera  es- 
tar próximo  a  ella.  Y  aun  suponiendo  que  formara  esquina, 
la  forma  por  detrás  la  casa  núm.  23  de  la  calle,  que  es  la  que 
suponemos  mesón  del  Sevillano,  y  para  formarla  por  com- 
pleto no  hay  interpuesta  más  que  una  casa  pequeña,  a  la  que 
se  refieren  los  versos  copiados  de  La  Noche  Toledana.  Para 
nosotros,  el  mesón  del  Sevillano  es  la  casa  citada,  cuyo  patio 
damos  fotografiado,  así  como  la  parte  posterior  que  da  al 
mercado  de  bestias,  en  donde  están  las  ventanas  citadas  en 
el  texto  de  Lope.  Viendo  el  plano  del  Greco  hallamos  una 
esquina  frente  a  la  fachada  de  este  mesón,  a  la  que  también 


(27)    Nota  del  Sr.  Rodríguez  Marín  en  la  pág.  XL  de  su  Prólogo. 
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pueden  referirse  los  versos  citados,  y  en  ella  había  otro  me- 
són, que  en  este  tiempo  era  de  Catalina  de  Aranda,  mujer 
de  Ponce,  mesonero,  como  queda  dicho. 


Vot.  Je  D.  P.  Román. 


Patio  del  Mesón. 


«^iQuién  era  El  Sevillano  del  Mesón? ^y^  dice  el  Sr.  Rodrí- 
guez Marín  (28),  y  más  adelante  añade:  «Confiemos  en  que 
otros  más  dichosos  qne  yo  pondrán  muy  en  claro  todo  esto 
antes  del  año  1947,  en  que  España  celebrará  el  cuarto  cente- 
nario del  nacimiento  de  Cervantes»  (29),  y  he  aquí  que  ese  di- 
choso mortal  ha  cabido  la  honra  de  serlo  al  cronista  de  Cór- 
doba, autor  de  estas  líneas,  ocurriendo,  como  muchas  otras 


(28)  Pág.  XLIIt. 

(29)  Págs.  XLIVv  XLV. 
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veces,  que  los  extraños  descubren  lo  que  los  naturales  no  tu- 
vieron  la  suerte  de  encontrar. 

El  Sevillano  del  Mesón  se  llamaba  Francisco  Díaz,  y  lo 
dirá  él  mismo  en  el  interesante  documento  del  Libro  de  la  Co- 
fradía del  Santísimo  Sacramento,  de  la  parroquia  mozárabe  de 
Santas  Justa  y  Rufina,  que  dice  así: 

«Digo  yo  Fran.'^^  Diaz  en  el  mesón  de  la  Sevillana  junto 
al  monesterio  del  Carmen  co .  entro  por  her.""*  y  cofrade  de 
la  cofradía  del  Santissimo  Sacramento  y  nra.  s.  del  Socorro 
có  se  zelebra  en  la  yglesia  de  S^*  Justa  destá  ziudad  y  que 
me  ob.^  de  guardar  y  tener  y  cumplir  todos  los  capitulos 
de  nra  Regla  y  los  di  por  leydos  y  obedezere  alos  mayordo- 
mos que  al  presente  son  y  adelante  fueren.  En  15  de  Julio 
de  1592  ans.==Fr.''''Diaz». 

Por  el  asiento  copiado  se  ve  que  el  mesón,  cinco  años 
antes  de  escribir  Cervantes  su  novela,  se  llamaba  de  la  Sevi- 
llana, madre  o  mujer  del  Francisco  Díaz,  o  arrendataria  ante- 
rior, que  esto  aún  no  lo  he  podido  poner  en  claro,  y  que  es- 
taba y>/;2/¿?  al  7nonasterio  del  Carmen,  es  decir,  en  la  casa  que 
suponemos;  tan  junto,  que  sólo  le  separaba  una  casa  pequeña, 
que  aún  dura,  y  un  corral,  según  Lope,  y  que  hacía  esquina 
por  detrás;  pues,  por  delante,  según  el  plano  del  Greco,  no 
había  esquina,  sino  rincón.  Además  induce  a  suponer  que  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  ante  quien  «se  persignó  y  santiguó 
Constanza»  al  salir  de  la  sala  de  su  amo  (30),  fuese  la  Virgen 
del  Socorro,  de  la  parroquia  de  Santa  Justa,  si  bien  también 
podría  ser  la  de  la  Guía,  a  la  que  el  Sevillano  mostraba,  años 
después,  especial  devoción.  Sería  muy  conveniente  rastrear 
quién  fuese  la  Sevillana  que  daba  el  nombre  al  mesón  en  1 592; 
pero  en  esto  no  hemos  tenido  fortuna,  a  no  ser  que  fuese  una 
mujer  de  quien  se  trata  en  el  Almocraz,  en  la  Parroquia  de 
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San  Martín;  pero  no  parece  que  fuera  la  misma,  suponiendo 
que  el  Almocraz  se  refiere  a  época  anterior  a  1544,  en  que 
sabemos  que  se  escribió,  por  más  que  tiene  notas  posteriores, 
y  una  de  ellas  en  este  mismo^asiento. 


(30)    Pág.  47  de  la  edición  crítica. 


Fot.  de  D.  P.  Román, 

Espaldas  del  mesón. 

Se  consigna  un  tributo  en  favor  del  hospital  de  la  Miseri- 
cordia sobre  casas  cerca  de  la  torre  de  la  parroquia  de  San 
Martín,  «las  quales  solían  ser  de  Catalina  Martínez  la  Sevi- 
llana, et  agora  las  poseen  dos  quintas  partes  Andrés  Martínez 
barbero  e  otra  quinta  parte  Isabel  de  Parraga,  muger  de 
Diego  de  Villatoro  barbero  e  otra  quinta  parte  María  Alonso 
e  la  otra  quinta  parte  su  muger  de  Lázaro  de  Solanilla».  Se- 
gún una  nota,  poseía  estas  casas  en  1600  Diego  de  Montoya. 

Bastaría  con  esto  para  dar  por  cumplido  el  propósito  de 
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veces,  que  los  extraños  descubren  ío  que  los  naturales  no  tu- 
vieron la  suerte  de  encontrar. 

El  Sevillano  del  MesÓ7t  se  llamaba  Francisco  Díaz,  y  lo 
dirá  él  mismo  en  el  interesante  documento  del  Libro  de  la  Co- 
fradía del  Sajilísimo  Sacramento,  de  la  parroquia  mozárabe  de 
Santas  Justa  y  Rufina,  que  dice  así: 

«Digo  yo  Fran.'^'^  Diaz  en  el  mesón  de  la  Sevillana  junto 
al  monesterio  del  Carmen  co .  entro  por  her."°  y  cofrade  de 
la  cofradía  del  Santissimo  Sacramento  y  nra.  s.  del  Socorro 
có  se  zelebra  en  la  yglesia  de  S^^  Justa  desta  ziudad  y  que 
me  ob.^  de  guardar  y  tener  y  cumplir  todos  los  capítulos 
de  nra  Regla  y  los  di  por  leydos  y  obedezere  alos  mayordo- 
mos que  al  presente  son  y  adelante  fueren.  En  15  de  Julio 
de  1592  ans.=Fr.'^'' Diaz». 

Por  el  asiento  copiado  se  ve  que  el  mesón,  cinco  años 
antes  de  escribir  Cervantes  su  novela,  se  llamaba  de  la  Sevi- 
llana, madre  o  mujer  del  Francisco  Díaz,  o  arrendataria  ante- 
rior, que  esto  aún  no  lo  he  podido  poner  en  claro,  y  que  es- 
taba y;¿///¿;  al  monasterio  del  Carmen,  es  decir,  en  la  casa  que 
suponemos;  tan  junto,  que  sólo  le  separaba  una  casa  pequeña, 
que  aún  dura,  y  un  corral,  según  Lope,  y  que  hacía  esquina 
por  detrás;  pues,  por  delante,  según  el  plano  del  Greco,  no 
había  esquina,  sino  rincón.  Además  induce  a  suponer  que  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  ante  quien  «se  persignó  y  santiguó 
Constanza»  al  salir  de  la  sala  de  su  amo  (30),  fuese  la  Virgen 
del  Socorro,  de  la  parroquia  de  Santa  Justa,  si  bien  también 
podría  ser  la  de  la  Guía,  a  la  que  el  Sevillano  mostraba,  años 
después,  especial  devoción.  Sería  muy  conveniente  rastrear 
quién  fuese  la  Sevillana  que  daba  el  nombre  al  mesón  en  1 592; 
pero  en  esto  no  hemos  tenido  fortuna,  a  no  ser  que  fuese  una 
mujer  de  quien  se  trata  en  el  Almocraz,  en  la  Parroquia  de 


(30)     Pág.  47  Je  la  edición  crítica. 


23 


San  Martín;  pero  no  parece  que  fuera  la  misma,  suponiendo 
que  el  Almocraz  se  refiere  a  época  anterior  a  1544,  en  que 
sabemos  que  se  escribió,  por  más  que  tiene  notas  posteriores, 
y  una  de  ellas  en  este  mismo^asiento. 

i. 


I^^oi.  de  D.  P.  Román, 

Espaldas  del  mesón. 

Se  consigna  un  tributo  en  favor  del  hospital  de  la  Miseri- 
cordia sobre  casas  cerca  de  la  torre  de  la  parroquia  de  San 
Martín,  «las  quales  solían  ser  de  Catalina  Martínez  la  Sevi- 
llana, et  agora  las  poseen  dos  quintas  partes  Andrés  Martínez 
barbero  e  otra  quinta  parte  Isabel  de  Parraga,  muger  de 
Diego  de  Villatoro  barbero  e  otra  quinta  parte  María  Alonso 
e  la  otra  quinta  parte  su  muger  de  Lázaro  de  Solanilla».  Se- 
gún una  nota,  poseía  estas  casas  en  1600  Diego  de  Montoya. 

Bastaría  con  esto  para  dar  por  cumplido  el  propósito  de 
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averiguar  cuál  era  el  mesón  y  quién  el  Sevillano,  pero  aun 
hay  más:  a  Francisco  le  hallamos  de  nuevo  como  cofrade  de 
de  Nuestra  Señora  de  la  Guía  (31)  en  1613.  La  demanda  o 
cepo  para  recoger  limosna  para  la  ermita  circulaba  por  las 
casas  de  los  cofrades,  y  el  29  de  Octubre  la  tuvo  Francisco 
Díaz  Sevillano^  y  produjo  340  mrs.  Pero  hay  más,  y  es  un 
asiento  en  las  cuentas  de  la  cofradía,  de  16 16,  que  dice  así: 
«Este  día  enterramos  a  nuestro  cofrade  Francisco  Díaz  Sevi- 
llano, en  el  carmen  por  cabeza  mayor  gastóse  otros  quatro 
reales  y  veinte  y  cuatro  mrs.=i:CLx».  «Este  día»  es  el  7  de 
febrero,  pues  se  expresa  en  el  asiento  anterior,  porque  en  el 
mismo  día  se  enterraron  dos  cofrades,  y  en  el  primero  se 
explica  que  los  cuatro  reales  y  los  mrs.  eran  las  limosnas  que 
se  dieron  a  cuatro  clérigos  y  dos  pobres  que  llevaron  las  ha- 
chas para  acompañar  los  cadáveres. 

Creo  que  queda  probado  documentalmente  y  sin  género 
de  duda,  que  el  Mesón  del  Sevillano  fué  la  casa  número  23 
de  la  calle  que  desde  el  arco  de  la  Sangre  baja  a  las  ruinas 
del  Carmen;  que  el  mesón  se  llamaba,  en  1592,  de  la  Sevi- 
llana, y  en  él  vivía  Francisco  Díaz,  que  después  usó  el  apelli- 
do Sevillano,  porque  fuese  suyo  o  porque^se  lo  aumentase  al 
llegar  a  ser  poseedor  del  mesón;  pero  podemos  asegurar  que 
el  establecimiento  no  cambió  de  nombre  por  el  fallecimiento 
de  la  propietaria,  sino  que  se  siguió  llamando  Mesón  de  la  Se- 
villana, y  fué  el  hospedaje  más  importante  de  todos  los  de 
Toledo,  lo  que  se  prueba  con  el  hecho  de  que  el  domingo  2^ 
de  marzo  de  1623,  todo  el  séquito  de  embajadores  y  caballe- 
ros de  la  Gran  Bretaña,  que  acompañaba  al  Príncipe  de  Ga- 
les, vino  por  la  mañana,  desde  Aranjuez,  a  ver  esta  ciu- 
'  dad,  y  comieron,  cenaron  y  durmieron  en  el  Mesón  de  la  Se- 


(31)    Libro  de  acuerdos  y  cuentas  de  esta  Cofradía.— Archivo  de  la  pa- 
rroquia de  los  Santos  Justo  y  Pastor. 
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villana,  en  cuyo  patio,  convenientemente  limpio  y  cubierto 
de  cuadros  y  telas,  la  Ciudad  le  obsequió  con  espléndidos 
banquetes  (32). 

Queda  aún  un  punto  oscuro  y  a  nuestro  entender  inacla- 
rabie,  y  es  dónde  escribió  Cervantes  su  novela,  porque  si  bien 
pudo  ser  huésped  de  este  mesón,  pudo  serlo  también  del  de 
la  calle  de  la  Sillería,  donde  se  hospedaba  su  suegro,  o  de 
cualquiera  otro  de  los  mencionados,  y  también  pudo  posar  en 
cualquiera  casa  particular  o  de  parientes  que  acaso  tuviera 
en  Toledo,  pues  en  ese  tiempo  había  aquí  quien  se  apellidaba 
Cervantes  y  pudiera  ser  de  la  familia  del  gran  novelista,  tal 
como  Bernabé  de  Cervantes,  casado  con  Lucía  de  Bargas,  . 
que  había  muerto  en  1568,  pero  dejó  una  hija  llamada  Ana 
de  Cervantes,  que  casó  en  1 57 1  con  Bernardo  Rodríguez,  ve- 
cino de  Toledo,  y  en  24  de  enero  cobró  la  dote  de  5000  mrs., 
adjudicada  a  su  mujer  por  la  fundación  de  Gutiérrez  de  la 
Torre,  aquel  que  fué  propietario  de  uno  de  los  mesones  de  la 
calle  de  la  Sillería  (33),  o  Gabriel  de  Cervantes,  hijo  de  Cata- 
lina Álvarez,  mujer  de  Francisco  de  la  Zarza,  y  cuñado  de 
Cristóbal  Villada  (34),  fundador  de  una  capellanía  en  la  Mag- 
dalena,por  testamento  otorgado  en  2 1  de  noviembre  de  1582, 
ante  el  escribano  Juan  Sánchez  de  Canales,  y  por  último,  Al- 
varo de  Pantoja,  casado  con  María  de  Cervantes,  personas 
muy  principales  y  distinguidas  (35).   Había  otros  Cervantes 


(32)  Es  sumamente  interesante  todo  lo  consignado  en  las  actas  del  Ayun- 
tamiento y  de  la  Catedral,  referente  al  viaje  del  Príncipe  de  Gales,  las  cartas 
del  conde  de  Olivares  recomendando  a  los  viajeros,  y  las  cuentas  de  lo  que 
les  dieron  de  comer.  En  las  de  la  Catedral  es  donde  se  consigna  que  se  hos- 
pedaron en  el  mesón  de  la  Sevillana,  cuyo  dato  nos  ha  dado  nuestro  exce- 
lente amigo  Sr.  Estenaga. 

(33)  Libro  de  las  memorias  de  Gutierre  de  la  Torre  y  D.*  Leonor  de 
Acre,  su  mujer.  Parroquia  de  San  Juan. 

(34)  Cristóbal  de  Villada  se  enterró  en  la  parroquia  de  la  Magdalena  en 
23  de  Noviembre  de  1589,  y  era  parroquiano  de  San  Nicolás. 

(35)  Testamento  de  su  hijo  Juan  de  Pantoja. 


■IP«" 


V 


26 

conocidos  ya  nuestros,  pero  vivían  en  Fuensalida  y  en  Torri- 
jos,  y  por  lo  tanto  no  podían  hospedar  a  Miguel  en  Toledo, 
si  eran  sus  parientes,  amigos  o  conocidos.  Finalmente,  no  se- 
ría extraño  que  se  hospedase  en  las  casas  de  los  herederos 
del  Dr.  Rodrigo  de  la  Fuente  con  quien  acaso  le  unieron  la- 
zos de  parentesco,  pero  esto  será  objeto  de  otro  estudio 
cuando  tengamos  más  datos  de  los  hallados  y  que  tenemos 
esperanzas  no  lejanas  de  llegar  a  encontrar. 

No  terminaremos  este  artículo  sin  dar  una  noticia  que 
acaso  no  tenga  relación  con  los  personajes  de  La  Ilustre  Fre- 
gona, y  acaso  sea  el  hallazgo  de  uno  de  ellos.  «Por  lo  que  val- 
ga, y  tan  sólo  a  intento  de  abrir  camino  a  los  investigadores 
futuros»  (36),  copiaremos  la  segunda  cláusula  del  testamento 
otorgado  por  el  célebre  historiógrafo  toledano  Dr.  Francisco 
de  Pisa,  en  12  de  septiembre  de  16 13,  ante  el  escribano  Mi- 
guel Díaz  de  Segovia,  que  dice  así: 

«ítem  mando  que  quando  Dios  nuestro  señor  fuere  servi- 
do de  me  llevar  desta  presente  Vida,  mi  cuerpo  sea  sepultado 
en  la  santa  Iglesia  de  Toledo,  en  la  sepultura  que  mestá  seña- 
lada Por  merced  de  los  Señores  Deán  y  cauildo  della,  quees 
junto  a  la  reja  de  la  Capilla  del  Corpus  X^  de  los  mogara- 
ues  entre  la  sepultura  que  esta  enterrado  Thomas  CarrJa^o  y 
de  la  otra  parte  otra  que  tiene  una  losa  negra  con  un  escudo 
Blanco  y  la  que  mestá  señalada  tiene  la  losa  negra  con  cierto 
letrero  en  latin  que  yo  puse,  a  la  entrada  de  la  misma  capilla 
de  los  mozárabes  donde  está  puesto  un  retablo  del  glorioso 
Padre  San  Francisco  que  yo  puse  a  mi  costa  con  letrero  y 
armas  con  licencia  de  los  señores  deán  cauildo  que  ui  estar 
sobre  la  dicha  sepultura»  (37). 

Los  traviesos  jóvenes  protagonistas  de  la  novela  se  llama- 
ban Diego  Carriazo  y  Tomás  de  Avendaño,  y  así  como  Cer- 

(36)  Palabras  del  Sr.  Rodríguez  Marín.— Prólogo  citado,  pág.  XL. 

(37)  Está  hoy  sobre  la  puerta  de  la  sacristía. 
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vántes  cambió  en  Sevillano  el  mesón  de  la  Sevillana,  así  pudo 
trocar  los  nombres  de  pila  de  los  dos  aventureros,  y  que  este 
Carriazo  fuera  el  aguador  de  la  historia.  • 

Tomás  Carriazo  murió  en  2  de  marzo  de  1604,  según 
otros  documentos  que  he  visto  en  el  archivo  de  la  parroquia 
mozárabe  de  San  Lucas,  de  donde  era  beneficiado.  ¿Será  el 
mismo?  ¿Se  haría  clérigo  después  de  sus  andanzas,  y  Cervan- 
tes le  casaría  por  disfrazarle  un  poco?  ¿Será  alguno  de  los  hi- 
jos a  quienes  dejó  al  estudio  en  Salamanca?  Cuestiones  son 
estas  que  quedan  al  estudio,  como  dice  Rodríguez  Marín,  de 
los  investigadores  futuros,  y  para  orientarles  daré  los  datos  del 
archivo  de  San  Lucas,  que  son  los  siguientes  (38): 

Visita  de  la  parroquia  muzárabe  de  San  Lucas  en  1607. 
«Manda.  Mas  se  le  hace  cargo  de  mili  y  qui.**  mrs.  que 
hizo  de  gfa"  a  la  dha  yglesia  tomas  CarriaQO  beneficiado  en 
ella  de  la  p."  que  tenia  en  el  tributo  de  los  mili  y  qt<"  mrs.» 
«Manda.  Mas  se  les  hace  cargo  de  mil  ziento  y  qua- 
renta  mrs.  que  hizo  de  graT  tomas  CarriaQO  a  la  fabrica  de  lo 
que  hubo  de  aber  en  el  tributo  de  i  U  500  en  los  años  de 
601  y  602  y  603  y  aunque  montaron  mas  lo  que  hubo  de  aber 
diolo  de  mas  para  la  fiesta  de  los  dias  de  San  Lucas.= 

I  UcxL. 

«Manda.  Mas  se  le  hace  cargo  de  diez  R.'  y  m.°  que  dio 
el  dho  Carriago  de  lo  que  hubo  de  aber  en  su  cargo  de  vnos 
tributos  menudos  y  dos  meses  y  dos  dias  que  bivio  hasta  el 

año  de  6o4.=LVI. 

«Manda.  Mas  se  le  cargan  dos  ducados  que  recibió  el 
dho  cura  del  L.**"  Xp.  lopez  albacea  del  dho  Carriazo  que 
los  m."  a  la  dha  fabrica,  recibióse  en  3  de  margo  de  604.= 

dxxlVII.» 

«Una  sarga  vendida.  Mas  diez  y  nueve  R.'  en  que  se 


(38)    Libro  de  visita  de  la  parroquia  de  San  Lucas,  que  empieza  en  1579. 
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vendió  vna  sarga  de  red  quel  dho.  Carriago  mand  °  a  la  dha 
fabrica  por  que  no  la  auia  menester  la  yglesia=CLxxx.» 

Se  desprende  de  estos  asientos  que  Carriazo  era  hombre 
de  buena  posición,  o  por  lo  menos  de  carácter  desprendido, 
puesto  que  deja  a  la  fábrica  sus  beneficios,  y  finalmente  dire- 
mos que  si  este  fué  el  Carriazo  de  La  Ilustre  Fregona,  debió 
Cervantes  traerle  y  llevarle  a  Burgos  para  disfrazar  al  perso- 
naje, y  que  éste  debía  ser  toledano,  o  por  lo  menos  tener  fa- 
milia en  Toledo,  pues  en  el  libro  primero  de  difuntos  de  la 
parroquia  de  la  Magdalena  hay  una  partida  que  dice: 

«En  lo  de  mayo  (1589)  trujeron  a  esta  yglesia  de  la  Mag- 
dalena a  Cat.^  de  Carriago  era  de  la  capilla  de  S.  P.°» 


Nada  más  por  hoy;  pero  no  tardaremos  en  dar  a  la  es- 
tampa otras  noticias  interesantes  referentes  a  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra,  Príncipe  de  los  ingenios  españoles. 
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Terminóse  de  imprimir  este  opúsculo 

EL  DÍA  6  DE  Mayo  de  1919, 

EN  Toledo, 

EN  LA 

Imprenta  del  Palacio  Provincial, 

a  cargo  de 
D.  Sebastián  Rodríguez. 
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